
ANO IV

N Ú M E R O  S U E L T O .  10 C É N T 3  

Mau'uo, 17 DE OcTi ni-.E DE 19U!) .VCMERO 9í

L A  F O R T U N A
( c o n t i n u a c ió n )

Por aquellos (lias alffiiien dijo haber visto á la fortuna cerca de 
aquellos parajes y, al solo anuncio de su vecindad, opresores y  opri­
midos, ladrones y roldados hicieron causa común, y, como por ensalmo, 
dejaron de destrozarse para sumar sus fuerzas, y distribuidos con­
venientemente, perseguirla, acosarla y apoderarse de ella, « n  perjuicio  
lueffb de disputar su posesión hasta destruirse.

i
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U n  solo hombre, un niiscrablc incndigu qiic, ¿-ur aircccr de todo, 
no sabía qué era tener ambición y que vagaba por alli sin pan que 
llevarse á la boca, implorando en vano una caridad, que mal ])odía 
encontrarse entre aquellos desalmados sin fe, era el único que, ajeno  
;i todo, contemplaba con tristes ojos aejuella destrucción. ini¡„>tente 
],-ara contenerla, pero sintiendo hacia aquellos miserables un supremo  
desprecio.

Caia ki tarde; sobre la ¡¡oblación sacjueada se elevaban algunos  
j)enachos de negro humo, restos de incendiiis aún no a])agados ; todo  
era soledad y abandono.

1mi el lejano horizonte hormiguealia un verdadero ejército, los dos  
bandos, que, fundidos en un ansia común, cercaban el boscjue. los 
.•aminos. las gargantas de los montes, es|)iando el momento <ni que la 
foríuna apareciese para correr en su seguimiento.

Nuestro mentügo. en lamo, atravesaba las calles solitarias. Herías 
de escombros, de cuerpos sin \ ida .  de nuiebles destrozados, contem- 
])Iando acjuel cuadro terrible. De pronto detuvo sus |)asos. escuchó  
con atención, creyó haber oido como un lamento: largo n ilo  estuvo  
en es])era, sin jicrcibir otros ruidos c|ue el crujir de los madcrt)s me-  
du) carbonizados ó el grito estridente de algún buitre que, atraido  
])c>r el olor de la carne nuierla. volaba en busca de su macabro festín ; 
se (lisi)onía á seguir su camino, cuando distintamente escuchó un débil 
gem ido: aipieila vez no tuvo duda: salvando obstáculos, deslizándose  
al ras de un nuu-o que se desmoronaba, guiado por el lamento, cada 
vez más débil y menos frecuente, llegó por fin á una vivienda ti>tal- 
mente derruida: sin vacilar entró: los muros, emiegrecidos por c: 
incendio, á duras penas so sostenían : de la techumbre sólo (|uedaban 
unas vigas entreci tizadas.

Casi en tinieblas, pues ya la noche se había hecho ))or entero, llegó 
a un ángulo del nuu-o; alli sonó con más claridad la voz ([ue se (lue- 
jaba lastimera; confuso se encontraba cuando la luna vino en su au­
xil io;  asomando ))or un jir<>n de blancas nubes brilló serena en el 
alto firmamento, metiendo su j)lateada luz por la destrozada techum­
bre. Sobre un confuso  montón yacía el cuerpo de un hombre mori­
bundo; nuestro mendigo se acercó presuroso y, con no ])ocos es fuer­
zos. consiguió levantarle, una vez libro de los escombros (|ue le asfi­
xiaban.

El herido abrió los ojos y una ex|)resión de indecible angustia se 
¡lintó en ellos.

— ¡ "J'ú!— exclamó.— ¡ 'l'ú ! Sabías t|ue aún no he muerto y vienes  
á vengarte de m í.. .  pues escucha, 'l'odo me lo han robado, todo. .Me 
escondí para librar la vida, y el incendio me hizo salir de mi escon-  
dite, cuando mi casa vino á tierra envolviéndome en sus escombros  
abrasados; D ios, sin duda, quiso prolongar mi vida para castigar ]>or 
tu mano mi avaricia. ¡ X'éngate y da fin á este m artir io!

El mendigo fijó su vista en a(|uel hombre, y con voz reposada le dijo:
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^— N i sabía que vivieras ni quiero acurdanne que cuando hace dos  
días llamé á tu inierta pidien.io una limosna mandaste á tus esclavos  
que me a])aleasen; no te conozco, no quiero con ocerte; vagando por 
la muerta ciudad oí lamentos de un ser humano y vine en su socorro;  
me necesitas, aqui estoy. ¡ Bendito sea D ios que me i)ermite pa^ar 
con bien el mal recibido!

— Si es cierto— dijo el moribundo, en cuyos ojos brilló la espe­
ranza,— sacame de aijuí, i)ueden volver y, aunque me queda muy poca  
vida, no (juiero morir entre sus manos.

—  l ranquilízate; sobre que nada les queda ya que destruir, en este 
momento llama su atención alí>o que no e.stá aqui; pero el aire te 
liará bien, voy á sacarte de este infierno.

Ir a s  mil esfuerzos, y con sumo cuidado, cargó el herido sobre su 
espalda, y ])oco después descaiisaba en el lindero de un bosquecillo 
oculto ])or espeso pinar, cerca de nrrovuelo transparente.

Continuará.

■>.
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LOS MUSICOS A M B U L A N T E S

C O N C L U S I O N

que sus lisio de un garro- 
¿azo. ;Habráse visto pille­
ría semejante? (Suena la 
bocina de iin automóvil.)
¡ Otro demonio de carri­
coche de e s o s ! íiíalhaya, 
amén, el que inventó esos 
armatostes (S e  aleja asiis- 
tadís'.ma.)

R oberto. (Coge á Rosina y  Eurico 
y  sé coloca en medio del 
camino.)  Aquí, conmigo, 
que nos atropelle el auto 
y acabemos de una voz.

R osina. (Tratando de desasirse.) 
¡ Dios m ío !

E urico. (Haciendo lo mismo.)  Ro­
berto, déjame.

R oberto. ( D e s e s p e r a d o . )  Aquí 
quietos. (La bocina sue­
na muy cercana; de pron­
to cesa todo ruido y  apa­
rece Rafael y  luego Ce­
cilia.)

R afael.

R oberto.
C ecilia .
R afael.
R osina .

C ec ilia .
R oberto.

R afael.

C ecilia .

ESC EN A  VI

(En traje de automovi­
lista.) ¿Estáis locos? ¿ N o 
habéis oído la bocina? Me 
habéis hecho parar casi en 
seco con peligro de es­
trellarnos. ¿ Qué h n c é i s 
ahí ?
Queremos morir.
¿Üué dice ese muchacho? 
;T an  desesperados estáis? 
Todo el mundo nos des­
precia y nos maltrata.
;D e  dónde sois?
De Italia; recorremos el 
mundo tocando y cantan­
do y pidiendo una caridad 
y nos miran como á crimi­
nales.
Veamos cómo cantáis y 
cómo tocáis.
Estáis delante de un gran 
maestro. Ya podéis esme-

Ayuntamiento de Madrid



raros. (Rosiua canta acom-  
['añada />or sus hermanos 
con sus instnuncntos.)
(A  Cecilia.) La chicjiiilla 

i tiene iina voz divina y el
pecjiieñin toca como un 
virtuoso. Son notables.

C écilia . ¡ Pobres criaturas !
¿De qué autor es esa can- R osina. 
ción tan sencilla y tan sen- R af.ael. 
ticla ?
No es ele ningún autor...
Es de éste. (Por Roberto.)
¿Tú '■"'S compuesto eso?
¿Y querías morir? ¿Mo­
rir á vuestra edad? No 
¡ Hay C|ue querer vivir y 
vivir bien y vivir en 
grande!
i Nosotros! ¡ Pobres d e R oberto. 
nosotros!  ̂ Rosix.v.
Vosotros habéis creído que 
se ])odía vivir como vaga- C ecilia . 
bundos, y ya habéis visto 
que no. Pero os falta saber

R afael.

Rj\FAEL.
I

R osixa.

R afael.

R oberto

R afael.

que podéis vivir y viviréis 
perfectamente como artis­
tas. Pero para serlo hay 
que recibir una instrucción 
que desarrolle vuestras fa ­
cultades, hay que estudiar 
con fe y trabajar. (A  la 
niña.) ¿Cómo té llamas? 
Rosina.
Pues yo te prometo que s'i 
te aplicas en mi clase, se­
rás tiple de un gran tea­
tro, y tu heri.ianito peque­
ño, si hace lo mismo, un 
conc^. tista n o t a b l e .  Del 
mayor no hablemos: en su 
mano está llegar á ser un 
compositor célebre. Yo os 
tomo bajo mi protección. 
(Se  arrodilla.) Cielo Santo. 
(Besando h- mano á R a ­
fael.)  Dios le bendiga.
¡ Al automóvil y á Madrid! 
A. convertir en artistas á 
los musiquillo» auiü’.:;ai¡tes.

CAE EL TELON.

iI.;l
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u  11 esquimal vivía con sii familia en una rústica choza subterránea 

situada en las inmediaciones de un hermoso bosqu ■ de abedules. 

Lom o el hambre le acosara salió un día en que el cani])o se hallaba 

c;;!)ierto de nieve se fue al lado de lui riachuelo que, entre disformes  

rocas encerrado, ru£;ía, saltando en esj)iimosas ondas, flabia ])or lo.s 

alrededores huellas de castores. ()ue la nieve conservaba con notable 

fidelidad, y el esquimal i)ensó |)ara sus adentros:

— l ’oiidré una fuerte trampa con unas ramillas de tierno y jugoso  

abedul por cebo. Algún castor, en sus idas y venidas, puede tropezar 

con ella y, como esto suceda, no resistirá la tentación y tendré una  

hermosa piel (]ue vender y carne abundante para matar el hambre....

Y  como lo pensó lo h izo...  I>a-;tante tiempo llevarla ya esperando, 
cuando un castor avanzó ijerezosamente y, en cuanto divisó la verde  

rama de abedul, se i)recipitó .sobre la trampa y quedó preso. Jil e.scjui- 

nml, saltando de gozo, lo mató, y, echándoselo á la espalda, empezó  

á caminar hacia su choza. Al i)oco tiemito no pudo reprimir un gesto  

de disgusto. Como si fuera cosa de encanto presentáronse á su vista  

inniimerabies zorros azules, y  esto, que en otra ocasión hubiera sido
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para él motivo de rcyuciju, pues las pieles de dichos auiuiaies son de 
nniy lácil y ¡¡roductiva venia, llenóle en ésta de cs])anto. Al jirincipio 

«e mantuvieron á ros])ctablc distancia, pero ]iasados unos momentos,  

lino de ellos, más osado ó más hambriento, se atrevió á saltar sobre el 

castor. Aluiyentólo el esciuimal tirándolo contra el suelo, y viendo ya  

su choza á lo lejos, echó á correr sefírrido de cerca por la aulladora 
legión.

— ; Cerrad, cerrad prtnito la ¡ ¡u erta . . . !— dijo á su familia el jadean-  

e esfjuinial dei)osiiando en el suelo el cadáver del castor.

Pero nadie obedeció su orden porque era imi)osible. Tras él com en­

z a ro n  n pns.'>r r o r r o s  y  m á s  z o r ro s .  Tí esq u im a l ,  su m u j e r  y  sus dos 

h i jo s ,  a r m a d o s  d e  s e n d a s  v a ra s ,  se ])Usienjn a l r e d e d o r  del c a s t o r  i>ara 

d e f e n d e r lo .  Caían los i>alos s o b re  los h a m b r i e n t o s  a n i m a l e s :  p e r o  ])or 

c ; .da  u n o  <|ue m o r ia  e r a n  d iez  los q u e  p a s a b a n ;  asi es C|ue, h a r t o s  

ya de  m a l a r  i* im p o te n te s  ]>ara s e g u i r  r e s i s t i e n d o  la a v a l a n c h a ,  los 

¡)obres esc iu im ales s(- a p a r t a r o n  á  u n  lado ,  y al in s ta n te ,  n o  y a  el g r i -  

.--áceo c u e r p o  del c a s to r ,  s ino  lo d o  el .suelo d e  la c h o z a  c u b r ió s e  de 
z o r r o s  a z u le s . . .

— ¡1 .a  m a ld i t a  in v a s ió n . . .  ¡— m u r m u r ó  el e.S(|uimal re c i i in a n d o  los 
dientes d e  ra b i a tn l  v e r  inutilizado su t r a b a j o . . .

JO.SI- A. L U E N G O .
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NAP O LE O N  EN I T M J A .  CUADRO DE ROÍITIGNY
j p i i t r e  los m iinerosos  ep isod ios  re fe ren tes  á la can i i jaña  n apo león ica  en  bía en L o u a to ,  en v ió  u n  p a r la m e n ta r io  p a ra  q u e  se  r in d ie ran .  L,e rec ib ió  

_ I ta l ia ,  se ei la  el q u e  in sp iró  á B ou tiguy  es te  c u ad ro .  JCl gen e ra l  aus-  N apo león  en  p e rson a  y  con  e s ta s ,pa lab ras :  «Decid  á  v u e s t ro  g e n e ra l  q u e  le 
t r ia c o  W u r n ’.escr, c re '  end o  q u e  eran  escasas  las  t r o p a s  francesas  q u e  lia- d o y  ocho  n i iu u to s  p a ra  d e p o n e r  las  arm as.»  L a  o rd e n  fué cum plida .
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FHBUmS
ESCOGIDAS

LOS CANG REJO S Y SUS HIJOS

En la niarjícn tranquila de un arroyo, 
y metido en un hoyo,  
liablaba a.sí á un canfírejo, 
joven al jjarecer, otro ya viejo:
— ¿ X o  adviertes, criatura,
que haces, andando atrás, triste figura?
Camina rectamente,
(juc en contra malo es ir de'la corriente.
Si hacia adelant(^ ves (|ue marchan todos.  
¿])or (|ué andar cual los miseros beodos?
])(' frente, ])ues, camina.
que el que anda de otro modo, desatina..
— De frente— le responde 
el canj>rcjillo timido,— y en dónde 
he visto. ])á(lre mió, á los cantírejo? _ .
abandonar sus hábitos más viejos?
¿Mas anchido jamás de otra manera, 
sin llevar como |>oi)a la trasera ?
¿ Soy yo merecedor de tal ]jeluca, 
cuando'siempre te vi marchar de nuca:  
¿H allé entre mi familia ni un pariente 
que anduviera de frente?
Yo. tu digno trasunto, me contemplo  
si otra cosa apeteces, dame ejemi)lc.
Al escuchar tan lógicas razones,  
el cangrejo le dió dos coscorrones;  
pero exclamó; mordiéndose los labios:

— Vence el e¡eiiil>lo á los consejos sabios .. .  
¿ D e  qué sirz'c la más pura doctrina- 
si el aue intenta enseñarla nial camina?

El  B aróv nü A N D I U K A .
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LAS BONDADES DE NINI
NLVIII

A ver si me acuerdo l)ien de todo lo (|ue ha ■ ^ado ))ara contarlo. Tri- 
mero ))asó que a(]uel chico rabiaba una atrocidad. Después, que 

la iiiiss me habló unas cosas muy serias \' muy graves, que me aburrie­
ron una barbaridad. Des|)ués fueron de mi casa á buscarme, y mamá  
me rc!í”iiñó muchisnuo, y me dijo (¡ue no iban á sacarme nunca más, 
y  (|ue la doy muchos disgustos, y ijué sé yo  cuantas murgas más. 
Después me llevaron al colegio, y yo iba la mar de contenta con mi 
caja de dulces debajo del brazo. Cuando llegué se la di á la madre  
Ivosario; pero no la (|ui.so tomar, y dijo:

— ¿ Dulces hechos ))or ti ? ¡ Dios nos am()are ! Te lo agradezco mucho,  
pero me dan miedo.

—  Pues es usted una ingrata: pero no me imi)orta.
Me fui al dormitorio enlurruñada, muy enfurruñada.
— ¡ Ellos se lo pierden por to iit is im os! I.as niñas me lo agradece­

rán...  Sea usted trabajadora para esto . . .  Mamá y l ’iluca llaman cosas  
feas á mis dulces...  1.a madre Rosario no los (|uiere i)robar... ¡Pu es  
que se ch inchen .. .!  ¡.Aj'! esto de cliinclicn creo que iio se puede  
decir; pero nadie me ha oído.

Llegó la hora de recreo y bajé al jardin con mi caja. Cogi á Luz, á 
otra niña peq\ieñita (jue se llama Lola y á otra (|ue se llama Luisa y  
las dije:

— Aquí tenéis los dulces más ricos del mundo. Xadie los ha ([ueri- 
do porque todo el mundo es tonto, ¿sabéis? Tero ahora mismo nos los  
vamos á comer sólitas las cuatro.

— ¡U ueno!  ¡Q ue gu sto !— contestaron.
I,os  reiiartí, y en cuanto los i'rolinfon empezaron á hacer gestos.
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— ; Qué a s c o ! j ,
— i Qi'é sabe e s t o !
A  mí tampoco m e sabían muy üil-ii, la verdad, pero no me daba la 

gana decirlo. ¿P or  qué sabrían mal? Todo lo que yo les eché eran 
■cosas buenas; ¿seria el vinagre? Pues, si es tan rico en la ensalada,  
¿cóm o va á saber mal en los dulces? N o  sé, no sé por qué sería; pero  
lo que sí sé es que no quise decirlo. ¡Para Cjue se burlasen de mí!  
iQ u ia !  ¡ A  c o m e r lo ! fo n c iu e  las dije á las niñas pequeñas:

— O coméis todos los dulces, ú os doy una paliza.
Ellas se los comieron haciendo muchos aspavientos, y yo me los 

com í por no d ar  m i bra.zo ó torccr,  y seguimos jugando.
Aquella noche, c«ando ya estaba dormida, m e desperté ¡con unos  

dolores de tripas! ¡qué barbaridad! Y  oí llorar en el dormitorio.
— ¿Quién se queja?— pregunté.
— ¡ h y ,  qué d o lo res!
— ¡ Madre Rosario, por Dios, que me m u e r o !
— ¡ Ay, D ios  mío, qué mala estoy !
E l caso es que llegó la madre Rosario y vino á nuestra c?ma á ver 

qué nos i5asa:bá. ¡ V aya  una n och ecita ! ¡ Cuánto lloram os! ¡ Cómo nos  
dolía la tr ip a ! ¡ Como que tuvieron que darnos una purga y todo, no  
crean u s te d e s ! Y  estuvimos en la cama dos dias.

— ¿Sabes, N in í— me dijo la madre Rosario,— que te voy  á nombrar 
repostera del convento?

— ¿ P o r  Cjué?
— Porque guisas que es un portento.
— P ues lo  m ism o hace Piluca, y todos dicen que es una niña m uy  

bucna.
— Puede que lo haga un poquito mejor ciue tú. A l menos ella creo  

que no ha puesto á nadie enfermo.
— N i yo tampoco.
— ¡ Pues m enudo coliquito habéis tenido las cu a tro ! Si llega á ser 

un poco mayor, estaríais las cuatro con los angelitos. Y  todo ])or ti, 
Niní, porque si no fueses tan rabiosilla, no  hubieras hecho las cosas 
sola, sino que hubieses preguntado cómo se hace alguna cosa de re­
postería.

— ¡P ero  si estaban riquísimos, madre R osario!— contesté, pero al 
^lecirlo y recordar los dulces, ¡m e dió un asco!

M.n A t o c h a  O S SO R I O  Y G A L L A R D O .
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E S P .A X 0 I.li3  I I .i: .S T '’,K 3

EL CARDENAL CJSNEROS
p o r  designación de la reina Isaliel I succdió-on ol arzobiíjiado de 

Toledo al cardenal Mendoza el \ irt iioso  >ahio y esiadisla fray 
Francisco Ximéiiez de Cisneros, de la orden de San Francisco, nacido 
en Torrelagnna en 1437. Estudió humanidades, teología y escritura,  
haciéndose estimar de sus superiores ])or la sensatez y prudencia de  
su conducta. L os  primeros cargos que tuvo dentro de la carrera ecle­
siástica los ejerció con tal energía y justicia, que de provisor de Si-  
güenza ¡lasó á ser confesor de la Rs ina. ¡vriuiado de España y car­
denal de Roma.

Cuando se vió investido de tan alta dignidad, acometió la reforma  
de las órdenes religiosas y la del clero, acabándolas felizmente, á 
pesar de los infinitos obstáculos (¡ue tuvo que vencer, imponiéndose  
á todas las flaquezas y deshaciendo las corrujx'iones de su tiempo con  
el celo y la autoridad que le hicieron respetable á los o jos de los hom ­
bres. ]Je su ciencia dan buen testimonio la Universidad de Alcalá, 
cjue erigió y  dotó de todos los adelantos de su siglo, contribuyendo á 
que fuera, por la calidad del claustro y la bondad de la doctrina que 
en sus aulas se e.xplicaba, rival de la histórica de Salamanca.

N o  se contentó con la obra an terior; publicó, á expensas suyas, las

Ayuntamiento de Madrid



obras del fam oso Tostado, y \ a  en las postriiiicrias de su vida realizó 
el mayor esfuerzo que se ha hecho de impresión en la infancia de 
la imijrenta. haciendo estampar L a  Biblia Pol'uilota. Tara llevar á 
cabo esa cni))resa había (|ue vencer im cúmulo de dificultades: de 
una |)arle las ()ue ofrecía la confección do caracteres ])ara imiiriniir 
diversas y antiguas lenguas; de otra, las <|ue imponía la composición, 
ya porque reclamaba de cuantos habían de intervenir en ella una ca­
pacidad y aptitudes poco couuuies, ora porque había (jue reunir, ad­
quirir, seleccionar y cotejar un crecido número de manuscritos y te­
ner para ello ¡Personas versadas en su conocimiento. M as al jamás  
cumplidamente elogiado cardenal nada le amilanó; con constancia, 
dinero, y á fuerza de sacrificios sin cuento, alcanzó, quince años des- 
])ués de 1502, meses antes de su muerte, el éxito  de ver publicada 
su obra, y el no menor de causar el asombro de Muropa, (|ue se ma­
ravilló de (|ue en tales tiempos y á través de tantos esc )l!os se hu­
biera llevado á cabo un trabajo gigantesco, literaria y tijjográfica- 
mente considerado.

Cuando las circunstancias llev aron á sus manos el (¡obierno de E s ­
paña. puso decidido empeño en pasar al . \ fr ic a  y vengar las ofensas  
que los moros nos habían hecho. I (izo á su costa los jireparativos  
de la jornada y ))asó en )>ersona á mandarla, llevando por general 
del ejército al célebre l ’edro Xavarro. (|ue en a<iuel año, 1509. había 
ganado fama i)eleando contra los berberiscos. Orán, Iluxia. 'rri|)olí 
y otras ciuflades cayeron en i)oder de Kspaña. coi:<¡uistas (|ue hicieron 
notables los nombres de! cardenal y de su general en jefe.

A la nuierte del rey l*\rnando el Católico,  quedó encargado de la 
regencia de Castilla hasta la venida del archidufiue Carlos, en cuyo  
Ijrímer ])uesto del instado sus talentos políticos se acabaron de des­
plegar enteramente, con tanto beneficio j)ara la patria (jue. á más  
de obtener la seguridad del ICstado coiUra las turbulencias que medi-  
tí'baii los descontent()S. de arrancar á la rapacidad de los malos ad­
ministradores los caudales (jue habían itsurpado al público, de cer­
cenar todos los gastos y eni])leos su))értluos. y de. con esta sabia eco­
nomía. satisfacer las deudas de la nación. su])o y ]>udo contrastar 
la resistencia que o])onían á sus órdenes los codiciosos Hamencos (|ue 
rodeaban al heredero de la corona y los grandes de Castilla, envi­
diosos de su poder, i)ori|ue en todo res])landecía su virtud y la gran­
deza de su pensar. J,os trastornos de doña Juana y la división que  
entre nobles se iniciaba hicieron venir á líspaña al luego Emperador  
Carlos i>ara recibir la corona, la cual depuso en sus manos el car­
denal. traiKiuíla y  floreciente, en momentos que la autoridad estaba 
más firme y extendida que nunca, conservada y aumentada jior él á 
fuerza de esmero y de inteligencia. Carlos ]>agó con ingratitud sus  
servicios, tal vez por estar mal aconsejado. Murió el cardenal en Roa, 
en 1517, de camino para salitdar al nuevo príncipe.

E nriquf. p a c h e c  o  y  D E  L E I  V A .

Ayuntamiento de Madrid



A LA GRAND D 'AUM ÜNT

l ’m  s e r  muy liiieiio, s u  ¡'¡iiiii ;i Ju a i i i lu  
lo C"ii¡|iiú un i i l i i i i i i iM e r o r l c r i f i ) .

V á  P c p i lo ,  p o r  s e r  n i ñ i  ju i c io so ,  
le  l i ' ? i f i o i  i i n - c u s c o  i l u j  M ec ioso .

Eü p s ' M  l ina  tan l i i  s e  ( ' i i c o n l i i u M ,  
V I II i iv  l iuDj  :oii (los $ c r a l u i l u i o i i .

\  Po p ín ,  i n ü i a i l o  p o r  . I i ianito,  
( l i sp u su  a  s u l i i r  cii e l  c a r i í i o .

El p e n o  a n t e  l a  c a l i i a > i c  i i p e n  i  
r w p i ' i  ;i i a i i i a r  l i e s a f o r a i l a i t u ' i a s .

\  a l  esc uc l ia i '  l a  c a l i r a  s u s  l a i l i id o s  
(iiú l i a o s  s a l i o s  asa?,  f o n i r r o in e t id o s .

Ayuntamiento de Madrid



Estallo l a  d isconlia  ru d a  j  fiera 
á  todos a i r a s t r a u d ü  eu su c i r rc ra .

Terniiiiiii lo pur  fin el ruiido vuelo 
de sopetón j  solire el sac io  sucio.

Una '(lea tuvieron superior 
y a l  cao p u s ie ro n  en lu g a r  de licuor.

Así, olvidando todos sus  lencores ,  
i 'cctificai i]iiisieron sus errores.

H en l a  c a b ra  montó Pepín ligero, 
m ie n t ra s  Juanito  h a c ía  de coeliero.

Logrando de manera  tan  sencil la  
()ue l a  e x c u r s i ó n  saliese  á  m arav il la .

Ayuntamiento de Madrid




